En sesión celebrada el día 28 de enero de 2008, la Mesa del Parlamento de Navarra, previa audiencia de la Junta de Portavoces, adoptó, entre otros, el siguiente Acuerdo:

1.º Admitir a trámite la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a organizar unas jornadas institucionales para conocer y profundizar en el conocimiento de las condiciones de vida en el fuerte de San Cristóbal-Ezkaba, presentada por el Grupo Parlamentario Nafarroa Bai. 

2.º Ordenar su publicación en el Boletín Oficial del Parlamento de Navarra.

3.º Acordar su tramitación ante el Pleno y disponer que el plazo de presentación de enmiendas finalizará a las doce horas del día anterior al del comienzo de la sesión en que haya de debatirse.

Pamplona, 29 de enero de 2008

La Presidenta: Elena Torres Miranda

TEXTO DE LA MOCIÓN

El Grupo Parlamentario Nafarroa Bai, al amparo de lo establecido en el Reglamento de la Cámara, presenta para su debate y votación en Pleno la siguiente moción:

Exposición de motivos

El fuerte de San Cristóbal-Ezkaba fue utilizado a partir de octubre 1934 como cruel prisión. Hasta 1945 pasaron por sus edificios unos 4.797 presos más una cifra indeterminada, que podría pasar de los 250, de presos navarros que no fueron registrados.

Como es sabido, cerca de 800 de ellos murieron fusilados o por enfermedad, lo que da muestra de las penosas condiciones en las que tenían que sobrevivir estos presos.

La mayoría de los encarcelados provenían de otras comunidades autónomas, simplemente encarcelados por tener una filiación republicana, por pensar diferente, en definitiva, por comprometerse con la causa de la justicia social y la libertad frente a unos golpistas que impusieron cuarenta años de terror.

En las Brigadas del Fuerte las condiciones eran inhumanas. Al duro encierro había que sumar las plagas de piojos, la ausencia de camas, colchones o algún otro elemento que les aislara de la humedad de las celdas. Sin luz, hacinados, soñolientos, con suciedad, sufriendo cuatro recuentos diarios, obligados a comprar productos innecesarios, con una alimentación pésima, no es de extrañar que docenas de ellos murieran por las malas condiciones de la prisión.

Por ello el 22 de mayo de 1938, domingo, un reducido grupo organizó la gran fuga sin ayuda exterior y en la retaguardia de un régimen que iba anclando sus garras en una España que se de​sangraba.

795 presos lograron escapar hacia la libertad, pero enseguida apresados, 585 son devueltos al fuerte y 207 son ejecutados en los montes de la zona. Solo 3 logran llegar a Francia y a 14 de los cabecillas los fusilan el 8 de septiembre de 1938 en la Vuelta del Castillo de Pamplona.

Esta fuga de película merece ser reconocida y recordada, desde la profunda convicción democrática, a favor de la sensibilidad y solidaridad hacia las víctimas de estos trágicos episodios.

Merece la pena, por lo tanto, que desde las instituciones públicas de Navarra se haga un esfuerzo por la divulgación de estos hechos. Aprovechando estos acontecimientos para dejar constancia precisamente de que, desde el recuerdo a estos hechos, debemos apostar por la memoria de las víctimas olvidadas de una cruenta guerra civil, que en Navarra se llevó por delante a más de 3.200 personas.

Por todo ello se propone acordar:

1. Este Parlamento insta al Gobierno de Navarra a organizar unas jornadas institucionales para conocer y profundizar en el conocimiento de las condiciones de vida en el fuerte y la magnitud de la represión contra los presos republicanos.

2. Este Parlamento insta al Gobierno de Navarra a acudir al homenaje que, desde hace varios años, la Sociedad Cultural Txinparta ofrece a todas las personas que sufrieron el encarcelamiento en esta prisión y realizará una ofrenda floral en el monolito instalado a los fugados.

Pamplona-Iruña a 7 de enero de 2008

El Parlamentario Foral: Ioseba Eceolaza

